DANOS, JESÚS, UN CORAZÓN

“Danos, Jesús, un corazón

como el que fue mecido en el pesebre,

un corazón confiado en manos de otros,

un corazón de niño, un corazón alegre.

Señor, danos un corazón

como el de tu trabajo de artesano:

que haga del mundo una gran casa

donde vivamos todos como hermanos,

un corazón que labre vida nueva

en los surcos del tiempo sin descanso.

Danos, Jesús, un corazón

como el que predicó por los caminos,

un corazón que grite desde los tejados,

un corazón misionero y peregrino. 

Señor, danos un corazón

que acoja a los pequeños y sufrientes,

que haga brotar la vida en cada rostro,

y a los pobres arranque de la muerte,

un corazón abierto, sin fronteras,

cercano y generoso, fiel y valiente.

Danos, Jesús, un corazón,

como el que fue mecido por María,

un corazón confiado hasta el extremo

en las manos del Padre de la Vida”.

(Guillermo Rosas SS.CC.).
